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			Para Alberto, gracias por no soltar nunca mi mano

		

	
		
			Los sentimientos son parte de la vida, y no nacen dentro

			de ti para que tú los encierres bajo siete llaves.

			LAURA GALLEGO, El valle de los lobos (2000)

		

	
		
			Prólogo

			El chirrido del metal desgarró el silencio de la noche cuando una figura encapuchada abrió la puerta y cruzó el umbral. No salió enseguida, casi como si algo la retuviera allí, inmóvil, en aquel lugar que todavía no era la calle, pero tampoco pertenecía ya al hogar. Sabía que en el instante en que pusiera un pie fuera de la casa ya no habría marcha atrás, pero era consciente también de que no había alternativa posible.

			Alzó la cabeza hacia el cielo sin luna que se adivinaba entre los tejados de la aldea y la capucha resbaló de su cabeza, mostrando los rasgos de una mujer de mediana edad, piel tersa e indomables rizos canos. Su semblante sereno contrastaba con lo que sentía y tan solo sus ojos reflejaban una pizca de las emociones que desbordaban su ser. Debía hacerlo, aunque no fuera fácil y no desease abandonar todo lo que conocía. Porque si no lo hacía, estaría poniéndolos a todos en peligro.

			Dejó que la calma de la noche la acunase unos instantes, tranquilizándola. Inspiró hondo y volvió a ceñirse la capucha sobre la cabeza, decidida. Agarró la aldaba para cerrar la puerta tras ella y dio un paso hacia afuera; entonces se dio cuenta de que algo tiraba de su larga capa de viaje. Al mirar hacia abajo se encontró un pequeño rostro, pálido y redondito, enmarcado en rizos castaños. La niña la miraba confundida, y al ver aquellos brillantes ojos azules, sintió que su corazón se rompía en mil pedazos.

			—¿Qué haces aquí, corazón? —preguntó con dulzura—. Te vas a quedar helada.

			Se agachó para recoger a la pequeña y juntas entraron de nuevo en la casa. Tan solo la mortecina luz de la chimenea, prácticamente extinta, iluminaba un poco la estancia, y la mujer acudió allí, con la niña en camisón sujeta entre sus brazos, para sentarse unos minutos más en aquella mecedora junto a la lumbre. 

			Sabía que cada momento que pasase con ella y que aquellos ojillos brillantes la miraran como si no hubiera nada más en el mundo, le haría más duro seguir adelante con su decisión. Pero también sabía que jamás se perdonaría no despedirse de ella. Así que la acunó y le cantó aquellas canciones que hablaban de bosques y praderas, de hadas y ninfas. Aquellas canciones que tanto le gustaban a su nieta y que la mujer adoraba entonar para ella.

			Y así se quedó dormida en sus brazos, gracias al calor de la chimenea y del corazón de su abuela. La mujer no pudo evitar que un par de lágrimas rodasen por sus mejillas cuando volvió a meterla en su cama, arropándola suavemente con las mantas de lana. Tan solo esperaba que algún día la perdonasen por tomar aquella decisión.

			Antes de marcharse, se arrodilló al lado de la mesita de noche que había junto a la cama y encendió la vela que se encontraba sobre ella. Entonces buscó algo en el interior del morral que llevaba cruzado sobre el pecho y extrajo un libro de tapas de cuero. En su cubierta había una luna, repujada con esmero, entre algunos símbolos ondulantes que solo tenían significado para ella. Acarició los dibujos con mimo antes de extraer de su bolsa un tintero y una larga pluma. Comenzó a escribir algo en la primera página de aquel tomo y, para cuando terminó el último trazo, se secó las lágrimas que bañaban su rostro. Lo colocó en la cama, junto a la niña, y puso una de sus manitas sobre el libro.

			—Así tendrás algo mío, pequeña —le dijo, en un murmullo cargado de cariño—. Cuando crezcas podrás entender por qué me marcho hoy, pero por el momento espero que esto sea suficiente. 

			Depositó un beso sobre la frente de la niña y apagó la vela, haciendo que un profundo olor a cera lo envolviera todo. Cuando se puso en pie de nuevo, se dio cuenta de que su corazón entero se agitaba de amor y tristeza. No reprimió el impulso de abrir la puerta en la que dormían los padres de la pequeña y se despidió de su hijo en silencio, dedicándole unos últimos pensamientos repletos de buenos deseos.

			Abandonó la casa, y tan solo el chirriar de la puerta de entrada al cerrarse a sus espaldas la delató. Nada se movió en esta ocasión y la mujer, con el corazón encogido, se alejó de aquel modesto hogar, sabiendo que dejaba parte de su alma entre aquellas personas. 

		

	
		
			Capítulo 1. Revandar

			Belania se dirigía hacia la aldea como hacía cada día, corriendo por el camino de tierra que unía la granja de su familia con Revandar. Le llevaba un rato salvar aquella distancia, pasando frente a las propiedades de los demás vecinos y los verdes prados hasta encontrarse las primeras casas de la aldea. Corría lo más rápido que le permitían sus piernas, ya que quedaban pocas horas de luz y quería aprovechar el poco tiempo libre que tenía. De hecho, ni siquiera se había cambiado de ropa y todavía vestía el gastado peto marrón que utilizaba para trabajar en la granja, colocado sobre una camisa de color crema demasiado grande para ella. No le importaba lo más mínimo su aspecto, tan solo quería reunirse con su amiga cuanto antes. 

			Llegó a la plaza principal en pocos minutos y frenó el paso, mirando a su alrededor con la respiración agitada, pero sin detenerse por completo. Si Aleanna no estaba en la plaza significaba que seguía trabajando con su familia. Sin embargo, no pudo evitar acercarse hasta su casa para verla. Además, las puertas estaban abiertas de par en par como las del resto de talleres de la aldea, disponibles para cualquier cliente.

			Cuando cruzó el umbral el ambiente repentinamente oscuro la cegó hasta que su vista se acostumbró al cambio. Allí estaba Aleanna, su mejor amiga. La chica estaba inclinada sobre su banco de trabajo, tan concentrada en la tarea que estaba llevando a cabo que pareció no escucharla. Belania se detuvo en la puerta, esforzándose por recuperar el aliento antes de interrumpirla. Miró alrededor, maravillada como cada vez que entraba allí. Siempre le había fascinado el taller de orfebrería y había envidiado a su amiga por poder trabajar en algo tan bonito como aquello. Todo a su alrededor brillaba. Gemas de colores inimaginables aparecían engarzadas en maravillas de metal: colgantes y pendientes, pero también espejos y candelabros. A la granjera le parecían pequeñas obras de arte y admiraba a su amiga y a su familia por ser capaces de darles vida, de manejar el metal con tanta soltura que parecía magia. Ella disfrutaba del aire libre y del cuidado de los animales, pero tenía que admitir que aquella ocupación le parecía mucho más atrayente, bonita, tan diferente a todo lo que ella conocía.

			—¡Hola, Bel! —saludó entonces la madre de su amiga.

			Belania se giró hacia ella tomada por sorpresa y la saludó con un gesto. La mujer bajaba las escaleras que separaban el taller de la vivienda familiar con su bebé en brazos. Aleanna alzó entonces la cabeza.

			—No me he dado cuenta de que estabas aquí —se disculpó la muchacha.

			—Tranquila, acabo de llegar. Estabas tan concentrada que no quería molestarte.

			Las dos chicas intercambiaron una sonrisa y Belania se acercó al banco de trabajo para ver lo que su amiga había estado haciendo. 

			—Es como su padre, cuando trabaja no existe el mundo a su alrededor —bromeó la mujer, observando a las dos jóvenes.

			Aleanna se rio entre dientes, con una risa nerviosa, a sabiendas de que lo que decía su madre era bien cierto. Dejó sobre el banco de trabajo la pieza de plata y esmeraldas con la que estaba trabajando y se limpió las manos con el mandil que llevaba atado a la cintura. 

			—Es muy bonito —observó Belania. 

			Se inclinó sobre el brazalete en que había estado trabajando Aleanna, deseando cogerlo para poder mirarlo mejor, pero temiendo estropear algo. Su amiga sonrió, adivinando en su expresión sus deseos y poniendo el brazalete entre sus manos.

			—Es para la boda de la hija del alcalde —le explicó—. Solo ellos pueden permitirse algo como esto.

			Belania sabía que su amiga tenía razón, pero eso no hacía del trabajo algo menos espectacular. Estaba maravillada al sentir aquella obra de arte entre sus dedos y el tacto tan fino de la plata bien trabajada. Podía ver todavía algunas ranuras vacías y adivinó que aún quedaban más gemas por ser incrustadas entre aquellas filigranas que asemejaban hojas de vid.

			—No podemos quejarnos —comentó la madre de Aleanna. Había llegado hasta el fondo de la estancia para sentarse en una mecedora de madera antes de sacarse un pecho y comenzar a dar de mamar al bebé—. Hacía mucho que no teníamos un trabajo como este.

			—Nos han encargado también los anillos. ¡Y una tiara! —le dijo Aleanna a su amiga, con el brillo de la emoción iluminando sus ojos azules—. ¡Va a ser la novia más guapa de la aldea en muchos años!

			Belania sonrió también, no podía estar más de acuerdo con su amiga. La hija del acalde era una mujercita muy bella y estaba claro que el vestido de novia, fuera el que fuese, le sentaría fenomenal. Además, aquellas joyas que estaban preparándole serían el broche perfecto para su atuendo.

			—¿Qué tal tus padres, Bel? —preguntó la madre de Aleanna.

			—Como siempre —respondió la muchacha, acercándose a la mujer mientras su amiga recogía las herramientas de trabajo—. Queda muy poco para poder cosechar los últimos cultivos y el mercado de frutas va bien, así que tampoco nos podemos quejar.

			La mujer asintió con una amplia sonrisa y Belania la miró enternecida. Tommy, el hermano pequeño de su amiga, mamaba ávido aferrado a ella. Había nacido al principio del verano y todavía era muy pequeño, pero parecía fuerte. Aquello eran buenas noticias para la familia de Aleanna.

			—¿Tienes algo que hacer, Bel? —preguntó entonces la propia Aleanna, levantándose y quitándose el mandil que antaño había sido blanco pero que ahora tenía manchas oscuras y limaduras de metal entre sus fibras.

			—He venido a por ti —respondió—. Ya he terminado mis tareas por hoy, así que… 

			Las dos sonrieron y se volvieron hacia la mujer, expectantes.

			¡Por supuesto! Rio la mujer, entendiendo sus intenciones al instante.

			Ninguna añadió nada más, felices de que la mujer les diera permiso para salir. Se despidieron de ella y abandonaron el taller, internándose entre las calles de la aldea.

			Revandar no era un pueblo muy grande y tampoco había muchos jóvenes en él, pero ellas eran felices porque se tenían la una a la otra. Se conocían desde siempre y habían crecido juntas, aprendiendo de la vida y viviendo cada estación con intensidad. Por mucho tiempo que pasase, y aunque ya no eran tan niñas, seguían reuniéndose cada tarde. Normalmente, el horario de juegos había dependido de las obligaciones que les imponían sus familiares y con el tiempo habían ido aumentando hasta hacer difícil que las dos muchachas pudieran pasar tiempo juntas. Era lo que había sucedido con el resto de muchachos del pueblo. Otros granjeros, la hija del carnicero, el hijo del alfarero, el hijo del panadero… habían terminado por desaparecer. Nunca habían sido demasiados niños, pero sí los suficientes como para poder jugar a la pelota o al escondite. Con el paso del tiempo las obligaciones habían hecho que muchos de ellos dejasen de acudir a la plaza, salvo en contadas ocasiones. Pero Belania y Aleanna nunca habían dejado de verse, de encontrarse cada vez que tenían ocasión. Ambas sabían que cada vez tendrían menos tiempo libre y disfrutaban mucho de esos momentos juntas. Tenían quince y dieciséis años; aún eran prácticamente niñas, pero la vida en la aldea llevaba otro ritmo y pronto pasarían a ser consideradas parte de la comunidad adulta. No tardarían en perder el derecho de hacer esas extravagancias consideradas infantiles, como rodar por el prado, jugar en el río o sencillamente recoger flores porque sí.

			Corrieron hasta que las calles empedradas se convirtieron en caminos de tierra y frente a ellas solo tuvieron los prados que alfombraban el valle. Avanzaron entre plantas y flores, dejándose envolver por el aroma de la lavanda fresca y, tras unas cuantas carreras y muchas risas, se dejaron caer sobre aquel manto vegetal. Las plantas eran tan altas y formaban una maraña tan tupida que las dos se perdieron de vista. Se miraron y rieron de nuevo, con las mejillas sonrosadas. Se quedaron allí, sencillamente charlando y jugando con las aromáticas flores que las rodeaban, hasta que el sol comenzó a ocultarse entre las cumbres de las montañas.

			Belania se incorporó, retirándose el flequillo rubio del rostro, y se sentó para ver las cambiantes luces del atardecer, que viraron rápidamente para dejar paso al crepúsculo. La luz hacía destacar las algodonosas nubes que casi rozaban las cumbres de las montañas y que corrían por el cielo, arrastradas por un viento que auguraba tormenta.

			—Qué corto se me ha hecho —murmuró Belania para sí—. Los días cada vez parecen más cortos.

			—En realidad lo son, el verano está ya por acabar —puntualizó Aleanna, imitando a su amiga.

			La granjera suspiró y se encogió de hombros, la luz siempre se iba antes en el valle. Sabía de sobra que la época estival tocaba a su fin; aunque el prado continuase verde, los campos de su familia estaban ya prácticamente agostados y comenzaban a preparar las tierras para el invierno. De nuevo, otro ciclo, otro año… y todo seguía igual en Revandar.

			Bueno, no exactamente igual.

			Miró de reojo a Aleanna. La muchacha se había cortado el pelo hacía poco, tanto que ahora apenas podía recoger los mechones de cabello castaño detrás de sus orejas. Cuando le había preguntado al respecto, lo único que le había dicho era que ahora iba a ser una hermana mayor y que tenía que cambiar para cuidar de su hermanito. Belania no había entendido sus palabras, pero le había dicho que su nuevo aspecto le sentaba bien. Ella misma tenía otros seis hermanos, mayores y menores, pero los nacimientos de los pequeños no habían supuesto grandes cambios en la familia. Sí, había más bocas que alimentar, pero también más brazos fuertes que echarían una mano en la granja.

			Aleanna había cambiado mucho en un año y lo percibía tanto su rostro y en su cuerpo, como en su carácter, cada vez más serio y retraído. Sin embargo, ella se sentía igual que siempre, con las mismas trenzas del color del trigo, el rostro pecoso y la piel muy morena por las horas pasadas trabajando en el campo. Y, sobre todo, con las mismas ganas de correr y explorar su pequeño mundo que eran las tierras que rodeaban a Revandar.

			 —¿Y qué tal se plantea esta temporada en la granja? —preguntó Aleanna, de pronto, para sorpresa de Belania. La chica la miraba intensamente con aquellos ojos tan azules que parecían formar parte del cielo que las cubría.

			—Como siempre, supongo —respondió Belania, encogiéndose de hombros—. Ya sabes, depende de las lluvias más que de nosotros. Pero el ganado está sano y podremos apañarnos bien, aunque no llueva.

			Aleanna suspiró y se tumbó en el prado, colocando los brazos tras su nuca y clavando la mirada en los cambiantes colores del cielo.

			—Mi padre habló el otro día de un encargo de la capital —dijo—. No nos ha explicado en qué consiste, pero entrará dinero en casa otra vez.

			—¡Eso es genial, Aleanna! —exclamó Belania.

			No pudo reprimir el impulso de lanzarse a los brazos de su amiga para abrazarla y Aleanna correspondió a su abrazo, echándose a reír. Belania era consciente de los apuros que había vivido la familia de su amiga durante el invierno pasado y se alegraba por ella. Aleanna se había quejado mucho de que casi no tenían trabajo y de que estaban pasando por una mala época. No habían llegado a pasar hambre, pero si la situación no mejoraba, pronto tendrían que plantearse cerrar el negocio familiar para dedicarse a otra cosa. El trabajo en el taller era muy diferente al del campo, ya que dependían de pedidos de terceros, que, además, no solían ser de la aldea sino de los alrededores. Esperaba que con la boda de la hija del alcalde recibieran buenos ingresos, pero un trabajo para la capital era algo mejor, algo mucho más grande e importante. Sin duda podrían vivir más tranquilos después de algo como aquello, incluso podía ocasionar que les llegasen nuevos encargos.

			—Pero antes de que haya más noticias tengo bastante tiempo libre —comentó Aleanna, cuando Belania se separó de ella, tumbándose a su lado—. Y estoy a punto de acabar algo para ti y para mí, Bel.

			—¿Qué? ¿Para nosotras?

			La sonrisa de Aleanna se intensificó al ver la reacción de Belania ante su sorpresa. 

			—Es un secreto —dijo.

			—¡No puedes decir eso y ahora dejarme así!

			La joven rio con ganas, disfrutando el desconcierto en el rostro pecoso de su amiga. 

			—Solo puedo decirte que te va a encantar y que es algo muy especial.

			Las dos se quedaron un rato más en el prado, viendo las nubes recorrer el cielo y el sol esconderse finalmente tras las montañas. Cuando todo estuvo demasiado oscuro a su alrededor, volvieron al pueblo y a sus respectivas casas. Otro día terminaba y les esperaba también una larga jornada de trabajo antes de volver a tener un rato libre. Pero las dos muchachas regresaron a sus hogares deseando sencillamente que llegase la tarde del día siguiente para volver a encontrarse.

		

	
		
			Capítulo 2. La fiesta de la cosecha

			Podía percibir mucha actividad en la aldea aquella mañana, más de la habitual. Escuchaba jolgorio y vocerío afuera del taller, pero, aunque deseaba salir fuera con los demás, Aleanna sabía que debía ayudar a su familia a terminar aquel importante encargo. 

			Era uno de los mejores días del otoño en Revandar: la fiesta de la cosecha. Y aquel año coincidía además con un casamiento, lo cual ocasionaba que todo el mundo estuviera feliz, ocioso y alterado. Todos menos ellos. Su padre había ido a casa del sastre a recoger la bolsa que debería contener los anillos de los novios y su madre estaba en la planta superior, cuidando de Thomas. El pequeño había elegido una muy mala fecha para ponerse enfermo, pero nadie podía ponerle remedio y su madre debía estar junto a él, encargándose de que la fiebre no le subiera demasiado; aguardando simplemente a que estuviera mejor.

			Por eso ella estaba allí, demostrando una vez más que sus tiempos como niña se habían acabado y que sabía ser responsable. Pulía con esmero las piezas de plata que debía llevar la novia, asegurándose de que cada soldadura y cada engarce quedaran completamente limpios, que las gemas de esmeralda relucieran, que ningún detalle de la plata tuviera el más mínimo rasguño. Aquel trabajo solía hacerlo su madre, mucho más experimentada, pero ahora era su turno. Lo hacía con precisión, con maña, por mucho que su espíritu tuviera ganas de salir fuera con el resto de aldeanos, a quienes podía escuchar reír y charlar a través de la puerta abierta. Quedaba poco para la hora de la ceremonia, después ya podría unirse a sus amigos y ver por fin a la novia ataviada con sus joyas. Y después disfrutar de la fiesta de la cosecha con todos los demás.

			—¡Aleanna! —Escuchó una voz que gritaba su nombre desde la calle y se acercó a la puerta, justo en el momento en que un joven alto con cabello castaño, que llevaba peinado en bucles desordenados, llegaba a ella.

			—Hola, Conrado —saludó, reconociéndolo al instante.

			El joven hijo del alfarero estaba en la puerta, con una amplia sonrisa pintada en su rostro y las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

			—¿Vienes a la plaza? Estamos casi todos —preguntó, sin dejar de sonreír. 

			—Tengo trabajo —respondió Aleanna, alzando las manos ante él para mostrarle la tiara de plata que llevaría la novia en la ceremonia.

			—Pero es la fiesta de la cosecha…

			—Lo sé, lo sé —murmuró Aleanna, sin cejar en su trabajo—. En cuanto entreguemos el encargo a los novios me reuniré con vosotros.

			—¿Lo prometes? —preguntó Conrado.

			Sus ojos oscuros estaban clavados en ella, mirándola con un tanto de reproche que hacía que ella no pudiera eludir la pregunta. Le sorprendió aquella actitud, pero le devolvió la sonrisa.

			—Lo prometo.

			—Hasta luego entonces —zanjó Conrado. 

			El muchacho se despidió con la mano y se marchó de allí sin más ceremonias. Aleanna lo vio marcharse sin dejar de pulir la tiara. Lo cierto era que echaba mucho de menos a todos ellos. Extrañaba los tiempos sencillos, cuando eran niños sin obligaciones que podían pasar el día jugando en la plaza y correteando por el pueblo. Viviendo aventuras, pasando tiempo juntos, sin preocuparse por nada más. Ahora todos tenían importantes quehaceres y solo en días como aquel podían reunirse y pasarlo bien como antes.

			«Y, aun así, toca ser responsable, Aleanna», se recordó.

			Se aseguró de terminar el pulido de la tiara y la dejó junto al resto de piezas, sentándose en su banco de trabajo para comprobar que los pendientes que llevaría la novia estaban igual de bien terminados que el resto del trabajo. Sería al menos la quinta vez que lo comprobaba, pero quería asegurarse de que todo era perfecto. Era la primera vez que su padre depositaba tal responsabilidad sobre sus hombros y no quería decepcionarle.

			Todavía estaba inclinada sobre las joyas de plata, que representaban hojas de vid y zarcillos repletos de resplandecientes esmeraldas, cuando escuchó que alguien más entraba en la tienda. Se incorporó con la intención de informar que estaban cerrados a causa de la fiesta de la cosecha, pero se sorprendió al ver allí a Belania, sonriente.

			—Hola, Aleanna —la saludó, entrando en el taller sin esperar a ser invitada.

			—Hola, Bel, estoy ocupada —le dijo, antes de que su amiga pudiera ofrecerle nada.

			Belania arrugó la nariz un instante, pero no dejó de caminar. Se acercó a la mesa de madera que había junto a una de las paredes y Aleanna se dio cuenta entonces de que su amiga llevaba una enorme calabaza entre sus brazos. La colocó sobre el mantel y la empujó hacia ella.

			—De parte de mi familia —sonrió la granjera, volviéndose para mirarla y palmeando la enorme calabaza, que devolvió su característico sonido hueco—. Feliz día de la cosecha.

			—Gracias —sonrió también Aleanna.

			Se puso en pie y se acercó a su amiga, entonces las dos se fundieron en un cálido abrazo. Cuando se separaron, Belania miraba en torno a sí, con curiosidad. 

			—¿Qué haces todavía aquí? Los demás están en la plaza.

			—Tenemos trabajo; el ajuar de la novia, los anillos de la boda… ¿recuerdas?

			—Es verdad —respondió Belania, dando una palmada—. Pero después…

			—Sí, después iré con vosotros.

			Belania la miró a los ojos y Aleanna se esforzó por sonreír. A cada momento que pasaba, el ansia por marcharse con ellos y olvidarse de sus tareas crecía hasta volverse casi insoportable. Sobre todo ahora que sabía que Belania estaba ya allí. Deseaba seguirla hasta la plaza, reencontrarse con el resto de sus amigos y contarse todas las historias que tenían pendientes. 

			—Lo prometo —insistió—. Ya se lo dije a Conrado, en cuanto termine me uniré, ¿vale?

			—Vale —concedió Belania.

			Las dos amigas volvieron a abrazarse y, cuando Belania se marchó, Aleanna se la quedó mirando. Su amiga estaba especialmente guapa y limpia, se había puesto un vestido largo, de pomposa falda azul, que nunca le había visto usar y que supuso que habría heredado de su hermana mayor. Había peinado también su melena, soltando sus habituales trenzas rubias y dejándola libre sobre su espalda en una cascada de ondas que hacía demasiado tiempo que no dejaba ver. Sin duda, era un día especial y sintió de nuevo las irrefrenables ganas de seguirla y unirse a los demás. 

			Clavó la mirada en la calabaza que había traído su amiga y se recordó que más tarde debía darle las gracias de nuevo. Sabía que sus padres no se sorprenderían, ya que la familia de Belania los había ayudado en muchas ocasiones cuando habían pasado por malos momentos o les habían regalado víveres antes de venderlos en los mercados. Aquellos gestos eran comunes entre las gentes del pueblo y, sin embargo, que fuera Belania la que trajese la ayuda a su casa siempre había sido algo muy especial para ella, casi como si fueran parte de la misma familia.

			Volvió a sentarse en el banco de trabajo y prácticamente acababa de inclinarse sobre las joyas, trapo en mano, cuando su padre regresó a la tienda por fin, llevando una gran caja tallada consigo. Aleanna nunca había visto una tela tan bonita y brillante como aquella bolsita de terciopelo destinada a contener los anillos de los novios, y el interior de la caja de madera que albergaría las joyas de la novia también estaba revestido por la misma tela, de un brillante color verde que iba a juego con las esmeraldas del metal. Cuando su padre las guardó en su interior, con cariño y precisión, Aleanna no pudo evitar suspirar.

			—Casi parece el ajuar de una princesa —comentó.

			—Podría serlo y sin embargo lo hemos hecho nosotros para nuestros vecinos —dijo su padre, casi solemne—. Puedes estar orgullosa de tu trabajo, yo lo estoy.

			—Gracias, papá.

			Padre e hija se miraron a los ojos, compartiendo la emoción del momento sin decir nada más, y Aleanna supo lo que estaba pensando su padre: como su madre decía en muchas ocasiones, los dos eran iguales. El amor por la orfebrería, emocionarse por las pequeñas cosas, el gusto por el trabajo bien hecho… Y ahora, orgullo. Ambos se sentían orgullosos por aquel encargo bien finalizado que tan poco se parecía a otros trabajos que hacían habitualmente.

			—¿Quieres venir conmigo? —preguntó el hombre, cerrando por fin la caja de madera. Sobre la tapa, el artesano carpintero del pueblo había tallado flores y espirales y, en el centro, las iniciales de los dos novios.

			Aleanna sintió que le daba un vuelco el corazón ante tal ofrecimiento y asintió rápidamente, emocionada. Ambos se cambiaron y asearon y en pocos minutos salieron de casa, cerrando el taller en su ausencia. Aleanna sabía que podían confiar en sus vecinos, pero había mucho ajetreo en la aldea aquel día especial y no querían que nadie molestase a su madre y a su hermanito enfermo.

			Cruzaron la plaza y Aleanna pudo ver al resto de jóvenes de su edad allí, sentados junto al edificio del ayuntamiento. Los reconoció a todos: Conrado, Lianna, Jan, Elric y Belania. Todos vestidos con sus mejores galas. Parecía que todos se lo estaban pasando tan bien que ni siquiera repararon en ese instante en que ella y su padre recorrían la plaza. Sintió una breve punzada de envidia y oprimió el saquillo de tela que contenía los anillos de la boda contra su pecho. No podía pensar en eso, su padre estaba permitiéndole poco a poco formar parte del negocio, concederle responsabilidades, y ella debía estar a la altura. 

			Recorrieron las callejuelas de la aldea sin detenerse demasiado y no tardaron demasiado en llegar frente a la casa del alcalde; una de las más grandes y lujosas de la pequeña aldea. El padre de Aleanna golpeó con la aldaba y la muchacha cambió su peso de una pierna a otra, mientras ambos aguardaban a que les abrieran.

			Cuando la puerta se abrió con un chirrido, su padre se irguió e inclinó la cabeza a modo de saludo. El hombre que había al otro lado los miró frunciendo el ceño, pero su rostro se relajó instantáneamente al reconocerlos, sustituyendo su expresión por un gesto de alivio.

			—Hola, señor —dijo el padre de Aleanna—. Somos los orfebres, traemos…

			—Sí, sí… Pasad, por favor.

			Aleanna miró a su padre, dubitativa, pero obedeció cuando el alcalde se apartó del umbral, haciendo un gesto con el brazo. En el interior de la vivienda había incluso más trasiego que en las calles, y Aleanna comprendió que no era la única atareada aquella mañana del día de la cosecha. Ni su padre ni ella dijeron nada más, siguieron al hombre hasta una amplia sala que supusieron hacía las veces de salón y, cuando él se detuvo, señalando con el brazo la escalera, lo miraron con curiosidad.

			—Mi hija… —Empezó a decir el alcalde, pero se interrumpió con un carraspeo—. La novia está arriba.

			Aleanna lo miró, preguntándose qué quería decir, pero su padre pareció comprenderlo porque se volvió hacia ella y le tendió la caja de madera con las joyas que habían elaborado. 

			—Sube y llévaselas —le indicó, guiñándole un ojo.

			—¿Yo? —preguntó Aleanna, automáticamente, abriendo mucho los ojos.

			Su padre le dedicó una mirada tranquilizadora y asintió con la cabeza.

			—Están ayudando a vestirla —dijo el alcalde, por toda respuesta—. Yo debo ir a la iglesia a llevar los anillos.

			Aleanna agarró la caja entre sus manos, repentinamente nerviosa, y dedicó una última mirada a su padre antes de dirigirse hacia la escalera y comenzar a subir los peldaños de madera. Todavía llegó a escuchar la voz de su padre, diciéndole al alcalde que agradecía que les hubieran encargado aquellas piezas, pero no logró escuchar la respuesta. Una vez en la planta de arriba, se obligó a sí misma a apartar aquella estúpida timidez que la había embargado y alzó la cabeza con orgullo. Respiró hondo y se acercó a la estancia en la que oía voces femeninas. 

			La puerta estaba abierta, pero aun así llamó con los nudillos para hacerse notar. Las miradas de cinco mujeres se clavaron sobre ella y Aleanna tuvo que recordarse que debía demostrar seguridad. Conocía a todas ellas, la mujer del alcalde y su otra hija, las otras eran muchachas del pueblo, posiblemente amigas de la novia.

			—Hola —saludó, tratando de que no le temblara la voz—. Soy Aleanna, la hija del orfebre, y traigo las joyas del ajuar.

			—Pasa —indicó la novia, apartándose de las demás, todavía a medio vestir—. Necesito verlas.

			Aleanna obedeció y colocó la caja sobre la mesita que le indicó la joven. No pudo evitar una sonrisa al ver el brillo de emoción en la mirada de la joven, sin duda estaba deseando ver las joyas destinadas a hacerla resplandecer en aquel día especial. Abrió la caja ante ella, para mostrarle su contenido sin dejar de estudiar su rostro, aguardando su reacción… y en aquel instante descubrió que lo mejor de su trabajo era aquello, despertar emociones en los demás y regalar felicidad a quienes recibían sus encargos. Su corazón se estremeció, henchido de orgullo, cuando la novia alzó la cabeza hacia ella con los ojos llenos de lágrimas y le dijo:

			—Gracias.

			Aleanna sostuvo su mirada con una sonrisa, disfrutando aquella nueva sensación y aceptó sus palabras con una inclinación de cabeza.

			***

			El estruendo de las campanadas llenaba todo Revandar, anunciando que era el momento y que el casamiento estaba a punto de comenzar. Belania fue la primera en levantarse del grupo de amigos que habían ido reuniéndose en la plaza, como cada vez que había una festividad importante, para sentarse en la escalera que había bajo el soportal del ayuntamiento. Estiró la tela de su falda, sintiéndose extraña; estaba acostumbrada a vestir ropa de trabajo y aquella prenda le resultaba desconocida, por lo que no podía dejar de sentirse algo incómoda. No tardó en reponerse y en seguir a sus amigos dejando atrás la plaza en dirección a la iglesia.

			«Ya eres toda una mujer», había dicho su madre.

			Belania no había terminado de comprender a qué se refería. Su rostro y el de su hermana habían mostrado alegría y algo de orgullo al verla y eso había ayudado a hacerla sentir algo mejor. Además, cuando se unió a sus amigos en la plaza, había notado las miradas de todos posarse sobre ella un tanto sorprendidos y ella sabía que se debía a su aspecto. Se sentía bonita y segura de sí misma, en parte gracias a las palabras de su madre. Su cabello suelto olía a limpio y la ligereza de la falda acariciaba su piel con una suavidad que no hacía el peto del campo. Había sido tan consciente de que incluso Conrado y Elric se habían quedado boquiabiertos mirándola, que no había podido evitar ruborizarse hasta la raíz del cabello, sin ser capaz de decir nada. Por fortuna, su amiga Lianna enseguida había cambiado de tema y había evitado aquel momento incómodo, haciendo que se borrase de su mente rápidamente.

			Había tenido tiempo de observarlos a ellos también mientras charlaban y se ponían al día. Todos habían cambiado mucho desde la última vez que habían tenido ocasión de encontrarse así para pasar tiempo juntos. Al igual que Aleanna o ella misma, Lianna ya tenía poco de niña, y el vestido verde que se había puesto, y que combinaba con sus ojos, resaltaba aún más sus formas de mujer. Los tres chicos también estaban muy distintos, habían perdido los últimos rasgos de la niñez y estaban más altos de lo que recordaba, incluso alcanzó a distinguir que Elric ya tenía algo parecido a sombra de barba, aunque resultaba evidente que se había afeitado para la ocasión.

			No tardaron en sumarse al gentío que aguardaba junto a la iglesia a la espera de que la ceremonia comenzase. Las puertas del enorme edificio de piedra estaban abiertas de par en par y el novio ya estaba en su interior, tan solo faltaba que llegase la novia: la hija del alcalde.

			Belania se puso de puntillas para alzar la cabeza entre la gente, pero parecía que la muchacha todavía no estaba allí. Llegó a ver a algunos de sus hermanos con sus propios grupos de amigos algo más allá y los saludó con el brazo sin dejar de sonreír. Se respiraba alboroto y alegría y era una sensación tremendamente contagiosa. Escuchó a Conrado y Lianna reír a su lado, y tan solo un vistazo le sirvió para comprender que disfrutaban de alguna broma de Elric. Se obligó a sí misma a dejar de otear entre las cabezas de la multitud y centrarse en sus amigos, pero sentía que le faltaba algo. Sabía que Aleanna se uniría a ellos tarde o temprano, estaba segura de ello porque lo había prometido, pero ya la echaba de menos y no podía evitar preguntarse dónde se había metido. 

			La campana seguía repiqueteando incesantemente, llamándolos a todos, y Belania no se sorprendió de que hubiera tanta gente allí. Al haber escogido aquella fecha tan señalada para todo Revandar, la pareja se aseguraba de que todo el mundo acudía a su casamiento.

			Un murmullo recorrió la plaza y el grupo de gente que había frente a la entrada de la iglesia se abrió para dejar paso a una persona que avanzaba con la cabeza bien alta y una amplísima sonrisa en el rostro. La hija del alcalde estaba preciosa con aquel vestido sedoso de inmaculado color blanco y las joyas de plata y esmeraldas hacía que destacase más, tanto que Belania no pudo evitar pensar que parecía una princesa. Sin lugar a dudas, Aleanna y su familia habían hecho un maravilloso trabajo.

			—¿Estabas con la novia? —preguntó Conrado entonces, a su lado.

			Belania se volvió hacia él justo para ver cómo Aleanna, que se había colocado junto al grupo de amigos, asentía con la cabeza, orgullosa. Le dedicó una sonrisa, contenta de que por fin los acompañase, y se volvió una vez más para mirar a la novia mientras esta entraba en la iglesia.

			—Está preciosa y la tiara es… impresionante —comentó Lianna, sinceramente admirada.

			—Tiene razón —concedió Jan a su vez—. Habéis hecho un gran trabajo 

			—Muchas gracias, chicos —murmuró Aleanna. Belania reconoció en su voz un deje de timidez.

			Se volvió para mirarla y le guiñó un ojo, con toda la intención de reconfortarla. Ninguno de los amigos añadió nada más; el sacerdote comenzó a hablar, iniciando la ceremonia mientras los aldeanos se acomodaban en el interior de la iglesia. Fue una boda sencilla y emotiva, y Belania se emocionó en un par de ocasiones. Todos se alegraban de que una pareja de jóvenes se casase en el pueblo, y más aún de que fuesen muchachos que habían vivido y crecido allí, que se conocían desde pequeños y cuyos destinos el amor había enlazado para siempre.

			«Se conocían desde niños, como nosotros», pensó Belania, mirando de reojo a los amigos que había a su lado, sentados en los bancos de madera al fondo de la iglesia. No eran un grupo demasiado grande, pero lo cierto era que habían crecido juntos y compartido muchas cosas, aunque en los últimos tiempos hubieran estado más distantes por las circunstancias. Tan solo en el instante en que Aleanna y Conrado interceptaron su mirada se dio cuenta de que se había distraído mirando hacia ellos mientras pensaba intensamente. La miraron interrogantes y ella se apresuró a negar con la cabeza. 

			Cuando por fin la pareja de novios fue declarada oficialmente un matrimonio y juntaron sus labios en un tierno beso, todos los asistentes estallaron en aplausos y gritos de buenos deseos. Entonces, la pareja encabezó la marcha para cruzar el pasillo central y abandonar la iglesia y todos los demás los siguieron hasta la plaza.

			No tardó en comenzar el baile que inauguraba la fiesta de la cosecha, amenizado por la orquesta que solía acudir a Revandar por esas fechas. Normalmente el otoño y la juventud eran los protagonistas, pero en aquella ocasión la pareja de novios destacaba por encima de todos los demás y fueron quienes iniciaron la primera danza. El sol bendijo el día con un cielo despejado en el que tan solo hubo algunas nubes despistadas, por lo que la temperatura resultó agradable pese a lo avanzado del otoño. La música y las risas inundaban la aldea y Belania, junto con el resto de jóvenes de su edad, pasaron el día en la plaza con todos los demás, jugando en las calles y compartiendo queso, fruta, embutido, pasteles y empanadas, como era habitual en aquella celebración. Además, en esa ocasión, gracias al casamiento y a la invitación de los novios, se repartieron vinos dulces que aderezaron la felicidad que se respiraba en el pueblo.

			Era la primera vez que Belania probaba el vino y le gustó más de lo que había esperado. Era una bebida dulce y afrutada que resultaba agradable a su paladar, aunque embriagaba sus sentidos más de lo que hubiera querido. Descubrió que, afortunadamente, a todos sus amigos les pasaba exactamente igual que a ella, que Lianna tenía un rubor permanente tiñendo sus mejillas y que todos los demás reían más alto de lo que era habitual. Estaba siendo un gran día en el que todos disfrutaban de la compañía de los demás como no habían hecho en demasiado tiempo.

			Empezaban a dolerle los pies de tanto bailar con aquellos zapatos que su hermana le había prestado y que tan diferentes eran las botas que utilizaba a diario para trabajar en el campo, pero aun así no quería parar. Se lo estaba pasando demasiado bien y pensaba disfrutar hasta el último momento. La orquesta inició una nueva canción y Belania se unió a sus amigos y al resto del pueblo, danzando sin parar. Dejó que Conrado agarrase sus manos y la guiase en aquella ocasión, perdiéndose juntos entre la gente que bailaba en la plaza.

			Poco a poco, la tarde fue tocando a su fin y entre todos los aldeanos prepararon una enorme hoguera en el centro de la plaza de la iglesia. Aquel era el elemento final de aquella fiesta de la cosecha, encender aquel fuego y realizar ofrendas para asegurar un año más de prosperidad. Los amigos aprovecharon aquel momento para reunirse de nuevo, tomándose un momento de respiro para descansar y, mientras el alcalde ofrecía el acostumbrado pregón en honor a la festividad, Belania fue consciente de que no podía dejar de sonreír; hacía tiempo que no se sentía así y supo que se debía a estar con sus amigos.

			—Tenemos que juntarnos así más veces —dijo, animada.

			Sondeó los rostros de sus amigos y comprobó cómo Jan y Lianna asentían con la cabeza, aunque Elric parecía prestar mucha atención a la hoguera que ardía con fuerza en el centro de la plaza, o quizá sus sentidos estuvieran demasiado embriagados por el vino. Sintió que alguien le agarraba la mano y al mirar vio cómo Aleanna le dedicaba una amplia sonrisa. Le devolvió el gesto, acercándose más a ella para darle un abrazo.

			—Así o de cualquier otro modo —dijo Conrado junto a ellas, sonriendo también—. Hay pocas fiestas en el pueblo, deberíamos reencontrarnos más que en la cosecha, ¿no creéis?

			Belania clavó su mirada en él y se dio cuenta de que también estaba radiante de felicidad. Aquel estaba siendo un gran día para todos ellos.

			La orquesta comenzó a tocar de nuevo y Belania observó cómo Elric agarraba a Lianna y a Conrado y tiraba de ellos, comenzando a bailar de nuevo. Todavía llegó a escucharlos reír mientras se alejaban. Miró a Aleanna a los ojos, su abrazo las había dejado a ambas muy cerca la una de la otra y, por un instante, creyó adivinar algo más en la mirada azul de su amiga, pero no tuvo tiempo de pensar en ello. Agarró su mano mientras colocaba la otra en su cintura y tiró de ella, empezando a girar en una danza más de las innumerables que habían compartido aquella tarde. Recorrieron la plaza al son de la música, sorteando al resto de sus vecinos y aldeanos. Se unieron a todos los demás alrededor de la hoguera y Belania sintió que todo daba vueltas en su cabeza, a causa del vino y a causa de los giros que realizaba, agarrada a una Aleanna que no dejaba de mirarla con ojos brillantes.

			No pararon en un buen rato, saltando, girando, divirtiéndose como hacía demasiado que no podían y, por un momento, Belania deseó que la noche no acabase nunca. Pero las horas avanzaron y la hoguera se extinguió hasta quedar tan solo unas tristes brasas, la orquesta dejó de tocar y los aldeanos fueron retirándose a sus respectivas casas. En el momento en que los novios anunciaron que iban a marcharse también, un grupo decidió escoltarlos hasta su vivienda para darles la bienvenida e iniciar aquel nuevo periodo en sus vidas como matrimonio.

			Belania seguía bailando con Conrado y apenas era consciente de que Aleanna se había retirado un tanto de su grupo para observar cómo la comitiva acompañaba a los novios, o de que Jan, Lianna y Elric estaban junto a lo que quedaba de la hoguera, jugando a lanzar piedras al interior de las brasas, haciendo que estallidos de chispas y cenizas saltasen por los aires. Sabía que la orquesta había dejado de tocar hacía rato, pero a ellos les daba igual; escuchaba canturrear a su amigo y tan solo podía seguirle. Estaba disfrutando de bailar agarrada a él y disfrutando de cada giro sin que le importase nada más. Cuando Conrado la agarró de la cintura para alzarla en el aire no pudo evitar echarse a reír y cuando volvió a posarla en el suelo dejó sus brazos apoyados sobre los hombros de él, mientras ambos se miraban a los ojos y sonreían. Su corazón latía con fuerza y sentía de nuevo aquella conexión que los había unido cuando eran niños. Sin duda lo había echado de menos.

			—¡Chicos, me marcho! ¡Nos vemos mañana!

			Belania sintió que aquellas palabras la devolvían a la realidad bruscamente. Apartó su mirada de Conrado y buscó a quien les había llamado. Aleanna se despedía de ellos con el brazo y por un momento dudó.

			—Es verdad, es tarde —murmuró.

			Sintió una chispa de culpabilidad al ser consciente de que Aleanna no aguardaba su respuesta y se marchaba de la plaza sin esperar nada más. Su amiga se había apartado tan discretamente que no lo había notado y ella había estado demasiado centrada en Conrado como para prestarle atención.

			—Sí, igual es hora de marcharnos —dijo Conrado a su lado.

			Belania se volvió para mirarlo y asintió con la cabeza. Se había roto el hechizo, tenían que volver a pensar como las personas responsables que eran y, aunque aquel día fuera de fiesta, al día siguiente todos tendrían obligaciones que atender. Descubrió una sonrisa en el rostro de Conrado y no pudo más que sonreírle también.

			—Creo que me voy con ella —le dijo.

			—Ve —asintió Conrado—. Nos vemos mañana.

			Belania asintió y le devolvió la sonrisa con la que él le miraba, antes de echar a correr en pos de Aleanna. Sabía que aquellas palabras de Conrado no se cumplirían, al día siguiente todos tendrían demasiadas obligaciones que atender y dudaba que pudieran volver a juntarse en la plaza como habían hecho hacía años. La carnicería de Lianna abriría, la actividad en el taller de cerámica de la familia de Conrado seguiría adelante, Aleanna tendría tarea en el taller de orfebrería y ella tendría que trabajar en la granja con su familia. Aun así, era bonito pensar que volverían a verse en la plaza como cuando eran pequeños. 

			Cuando alcanzó a su amiga y agarró su mano, Aleanna se volvió para mirarla con un gesto de sorpresa que la hizo reír.

			—También será mejor que me vaya —dijo Belania, sencillamente, antes de darle opción a decir nada.

			Aleanna sonrió. No lo admitiría en voz alta, pero aquel gesto, aquel momento en que Belania prefirió marcharse con ella a quedarse con el resto de sus amigos, hizo que una calidez especial llenase su corazón.
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